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Este es un cuento mágico que trata de las 

aventuras de Juder, los hermanos de Juder, el 

padre de Juder, la madre de Juder, la esposa de 

Juder, el suegro de Juder, unos magos, una mula 

supersónica, dos peces que serán pescados, una 

cocina en forma de bolsa y un anillo con un efrit.



I 

Empecemos con el padre.

Y diremos que antes de morir llamó a Juder, y 

después llamó a sus otros dos hijos, Salim y Salem, 

y les dijo:

—Hijos: antes de morirme repartiré mis bienes 

entre los tres por partes iguales. Y una sola cosa les 

pido: que después no se peleen por la plata.

Pero no bien el padre murió empezaron las peleas. 

No por culpa de Juder, que era tan bueno, sino por 

culpa de Salim y Salem, que eran tan malos.

Para resolver sus peleas recurrieron a los jueces y 

cada uno le hizo juicio al otro. Pero a los jueces hay 

que pagarles. Al final, los jueces se quedaron con 

los bienes de los tres y los tres se quedaron con un 

palmo de narices. 
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II

Por suerte, Juder era un joven despierto y se dio 

cuenta de que en la vida hay que trabajar si uno 

no quiere pasar hambre. Por eso eligió el oficio de 

pescador. Se compró una red y se fue a pescar al 

lago Karún. No era mucho lo que pescaba, pero 

algo es algo... Después vendía su pesca y compraba 

comida, a saber: pan de ayer, queso duro, algún 

huevo, una galleta marinera. 
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